
En estos momentos de preparación al XXIV Capitulo 

General, la fecha del 4 de agosto fundación de nuestro 

Instituto, nos habla de volver la mirada a M. Alfonsa y 

ver su riesgo, su novedad y la respuesta que se animo 

a dar a la situación en que vivía en Mataró. 



Nosotras hoy tenemos otras situaciones no 

menos necesitadas de una respuesta 

urgente, tanto al interior de la 

Congregación como en nuestro entorno 

social, tenemos que pedirle 

constantemente esta capacidad de riesgo y 

de fidelidad a Dios que ella tenia y que hoy 

sigue presente en el espíritu y hermanas de 

la Congregación. 



Escuchando las voces de ellas y del entorno de nuestra misión, el espíritu 

se nos va ir haciendo presente ayudándonos a concretizar las respuestas. 

Es un día que vamos estar muy unidas celebrando lo que somos en la 

Iglesia y lo que Dios ha realizado a través de nuestro Carisma.   





Felicidades  




